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La Salle?

de La Salle?

de De La Salle?
A causa de un breve artículo aparecido en la revista “Vita Nostra”, del Distrito de Roma, me han pedido que explique el uso en francés de la preposición de, cuestión que tiene cierta importancia cuando se habla de nuestro Fundador. ¿Hay que decir “La Salle”, “de La Salle” o “de De La Salle”?

Ruego a los Hermanos de habla francesa, especialmente a los filólogos, que me excusen por atreverme a invadir este campo, pero me permito decir con Dante:

“Vagliami 'l lungo studio e 'l grande amore” que he tenido siempre a la lengua francesa para animarme a intervenir en el debate de este tema. 

Tanto la experiencia como la ciencia están de acuerdo cuando se afirma que la partícula “nobiliaria” de se emplea en los títulos y en los nombres propios de familia, y en muchos casos se omite el nombre al designar el título nobiliario. Por ejemplo:

El príncipe DE Ligne;

Madame DE Maintenon;

Madame (la condesa) DE Grignan;

Henri (marqués) DE Sévigné.

Estos ejemplos prueban que la partícula de se usa para unir el nombre con el apellido, o bien con los sustantivos Señor (Monsieur), Señora (Madame), Monseñor (Monsei​gneur) y también con los títulos nobiliarios. 

Por eso debe decirse:

Lo dice Alfredo de Musset;

El conde de Vigny fue elegido...;

El Señor de Pourceaugnac se enfada mucho;

El Cardenal de Retz retrata maliosamente al Duque de La Rochefoucauld.

Por el contrario, si faltan esos títulos, se debe decir:

Lo dice Musset;

Vigny fue elegido...;

Pourceaugnac se enfada mucho;

Retz retrata maliciosamente a La Rochefoucauld.

Para ser completo quiero añadir que, según Littré, hay que conservar la partícula de incluso cuando falta el nombre, el título y el tratamiento, sólo en dos casos:

1.  Delante de un nombre monosílabo, o incluso bisilábico, pero que acaba en e muda (en francés):

De Thou ha escrito con acierto...;

He visto a de Sèze.

2.  Delante de los nombres que comienzan por vocal o h muda:

El hijo de d'Orleans;

El “Armonial” de l'Hozier.

Eso es lo que dice Littré, el célebre autor del Diccionario de la lengua francesa en 7 volúmenes. Pero los escritores, que son quienes hacen la lengua, no siempre han estado de acuerdo con él.

Proust, por ejemplo, se inclina a conservar siempre la partícula de. Nos lo confirma una de sus cartas a su amigo el Príncipe Antonio de Bibesco, con quien ironiza con sutileza, aunque termina acomodándose a sus exigencias:

“El señor Cosmo Gordon Lennox desciende del duque de Richmond, ─de cuyo retrato (obra de van Dick [sic]) habría que decir, según tu sistema, retrato de Dic─, ha sido una de mis admiraciones en otro tiempo...”.

La princesa Marta de Bibesco, prima de Antonio, en su hermoso libro Au bal avec Marcel Proust (París, Gallimard 1928), comenta esta carta de esta manera:

“Marcel aprendió de Antonio que no hay que decir los “de” Rohan, ni los “de” Noailles, ni tampoco los “de” Guermantes. La supresión de la partícula era todavía un misterio para Proust. En los comienzos de su profunda amistad Antonio le aconsejaba, y Marcel ironizaba sobre este uso; pero terminó aceptándolo...”.

Cede al final ante el amigo, por agradarle. 

Todavía una observación más. Si la preposición es contracta (del; en francés: du, des) no puede omitirse nunca:

–  Yo recitaba los hermosos versos de du Bellay (A. Daudet).

–  La tierra de “des Lourdines”... (A. de Châteaubriant).

*  *  *

Vengamos ahora al nombre de nuestro santo Fundador. De acuerdo con los ejemplos que preceden se debe decir y escribir:

Es La Salle quien lo dice;

Lo dice La Salle;

La Salle es el protector de todos los educadores; La Salle fue el verdadero amigo de los pobres;

La Salle fue siempre modelo de piedad.

Pues el verdadero nombre de nuestro santo es La Salle. El de es sólo una partícula y por eso se debe escribir con minúscula.

Por eso es equivocado e incorrecto decir o, peor aún, escribir:

Es de La Salle quien lo dice;

Lo dice de La Salle;

De La Salle siempre fue...;

Acudamos a de La Salle;

Admiremos la espiritualidad de De La Salle.

Sé muy bien que en Estados Unidos dicen y escriben siempre DE LA SALLE, but it is not correct!, para expresarme en su idioma.

Entonces, ¿podríamos, de una vez, adaptarnos a estas sencillas reglas?

No es difícil. Pero, evidentemente, hay que poner más atención.

H. Serafino Barbaglia

